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Real Escuela Oficial de Avicultura 

CURSO DE 1908 . 

La Dirección previene á los señores a lumnos ma ­
triculados que por todo el día 3 1 del corriente mes 
deben personarse en la vi ll a de Arenys de Mal' pa ra 
asist ir a l acto de la apertura de l Curso, que tendrá 
lugar el 1.° de abril á las 4 de la tarde y á los de más 
interesados , que la matrícula sigue abie rta en Secre­
taría hasta el día 31 del corriente á las 7 de la 
tarde. 

Arenys de Mar 1.° marzo de 1908. 
El Secretario , 

FELIPE F ERRER 

----.----

Trabajos de Propaganda avícola 

Han comenzado en Catalu ña se rios trabajos de 
propaganda avícola entre las clases popu lares y 
agrícolas , y de .ellos caben espera r exce lentes re­
su ltados. 

Existe en Barcelo na una entidad ll amada « Junta 
de Estudis Uni versitaris Catalans », que por me­
dio de confer encias públicas va propagando deter­
minados conoc imientos inte resan tes a l país, ded i­
cándose aquéllos á las personas cuyas ocupaciones 
ú p rofesi6n no les permite as is tir á las aulas de los 
cen tros docell tes donde se explican. 

Subvenciona dichos trabajos la Diputación p ro­
vincial y el acaudalado indus t rial, ex Delegado re­
g io de Instru cción pública y ex Diputado á Cortes 
Excmo. S r . D. Ped ro Grau Maristany, quien con el 
nombre de «Cátedra Pere Grau» , ha instituido esas 
enseñanzas por med io de conferencias de carácte r 
agrícola, que deben darse en los pueblos de la pro­
vincia por pe rsonal competente en cada una de las 
especial idades q ue se juzg ue conveniente propagar. 

Po r es ta vez se ha fijado la atenci6n en la Avicul­
tura, y habiéndose encomendado á la Cámara Agrí-

cola oficial del Vallés, que organizara una conferen­
cia sobre la cri anza p rác ti ca de las aves de corral, 
és ta eligió el pueblo de Palau Solitar, distante linos 
30 kilómetros de Barcelona, y encomendó el tra­
bajo á nuest ro Director D . Salvador Castelló. 

La Confe rencia tuvo luga r el 29 de l corriente mes 
y constituyó una verdadera solemnidad , cuyos ecos 
b ien mere'cen llegar á conocimiento de nu estros 
lectores. 

El Sr . Castell ó , acompañado de ;dgunos am igos, 
llegó al pue blo de Palau Solitar, de li cioso lugar 
situado en plena comarca del fé rtil Vallés, siendo 
r ecibido por el Ayuntamiento en pleno , autoridades 
judiciales y eclesiás ticas , una Co mi sión de la Cá­
mara Agrícola de l Vallés y numerosos \recinos. 

H echas las presentaciones y formulados los salu­
dos de rúbrica , la comitiva recorrió los bonitos al­
rededores de la población y visitó la casa de campo 
oe D. J a ime Padró, hermoso tipo de las casas de la­
branza catalanas, donde vis itó un hermoso gallinero 
en pleno campo, en cuyo punto el S r. Castelló co­
menzó á dar ::dgu nas explicaciones y co n sej o~ de 
carácter prácticos oídos con g ran atención por sus 
acom pañantes . 

De regreso á la población, el Ay untamie nto 'y la 
Cámara Agrícola del Vallés obseq u:aro n a l confe­
r enciante con un espléndido banq uete. 

A las tres de la tarde comenzaron á ll egar nume­
rosos g rupos de payeses, y gran núme ro de propie­
tar ios y agricultores ricos de las cercanías , presen­
tando la población animado aspecto y oyfndose en 
todas partes las más favorables disposiciones en fa­
vor del punto que el S r. Cas telló debía tra ta r en su 
conferencia. 

Esta comenzó á las cua tro, bajo la presidenc ia del 
Alcalde de Palau Solitar , D. Juan Oli ver Malla 
y de l Vicepresidente de la Cáma ra Agrícola de l Va­
ll és D. Francisco Torras Sayal. 

La sa la en que se celebró es taba a tes ta1a de 
gente , que recibió con ul)a salva de apla usos al seño r 
Castelló , cuya presentación hi zo en té rminos muy 
li sonjeros e l ex alum no de la Real Escuela de Avi­
cultura y agr icultor distinguido de la coma rca, don 
Alfonso Mas. 

E l tema de la Conferencia dada por nu estro Di­
rector fué, la «Conveniencia del mejo rami ento de las 
razas de gall inas del país y el aumento de la pro­
ducción aviar, cama e lementos de riqueza rural » y 
dura nte su desarrollo, q ue dur ó hora y media, el 
público, fo rmado en su mayor parte por gen te sen­
cilla ~el cam po, pero conocedora de la mate ria, 
gua rdó silencio absoluto, aumentando su inte rés á 
TIl erl-ida que el S r. Cas telló iba expon iendo sus ideas 
con las que coincidía á juzgar por las man ifes tacio­
nes de aprobación del público, y a l te rminar le tri· 
butó una entusias ta manifes tación de sim pa lía pro­
longándose por largo rato los aplausos . 

Atend ida la calidad de l público , el conferenc iante 
hizo uso de la palabra en lengua cata lana, y en el 
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decurso de su peroración ilust ró la Co n­
ferencia con la exhibición de grandes 
láminas , en las que e n ta maño na tural y 
en sus propios coloresse mostraba cada 
una de las razas de gallinas de que iba 
habla ndo, cuyos carac teres más sali en­
tes y cualidades de paso rué enume­
rando . 

El acto terminó con dos sentidos 
discursos pronun ciados p OI' e l Vice­
presidente de la Cá mara Agrícola 

del Vallés, señor Torras Sayol y por 
el señor Alcalde de Palau So litar, don 
J uaD O li ve r, quienes 

e nsalza ron l a lab o r 
de D. Salvador Caste­
lió , y a lentaron a l pú­
bli co á seguir sus en­
señanzas. 

Terminada la Con­
fe re ncia, rodearo n a l 
conferenciante varias 
seño ras y señoritas 
aficionadas á la Avi­
cu ltura, á todas las 
cuales el S r. Castelló 
a tendió resolviéndo· 
les las consultas que 
en lo particu lar cada 
una de ellas le iba for­
mulando. 

r • 

Poco rato después 
se e mprendi ó el re­
g reso á Barcelona, y 
en el acto de partir e l 
tren tributárollse á 
nu estr o Director nu e-
vas manifestaciones 
de si m pa tía y de gra-

Don Salvador Cas tell6 y la comitiva dirigiéndose al «Manso Padr6», 
situádo en las cercanías de Palau Solitar 

Co m pa r a­
clos los apa­
ratos de in cu­
bación á las 
máquinas fo­
tográficas, 
puede verse 
que s iendo 
buenas las cá­
maras y los 
objeti vos e n 
manos de un 
aficionado da­
rán muy bue­
nos clichés y 
en las de o tro 

titud por e l inte rés demostrado en favor de 
ses agricultoras de aquella comarca, 

Sección doctrinal 

Condiciones 

las cla-

y tratamiento de los huevos en las incubadoras 
a r tificiales 

Nos hallamos e n pleno período de crías y convie­
ne r efrescar la memoria sobre alg unos puntos inte­
resantes en mate ria de incubac ión. 

Con f,'ecuencia se acusa á las incubadoras ar tifi­
cia les del ma l éxito obtenido en las incubaciones, 
siendo así que muchas veces depende de las malas 
manos del operador, y, por lo general, de las con­
diciones de los hue\'os confiados al calor de las má­
quinas , así como del tratamiento que á los mis mos 
~e ha ciado dura nte el período de la incubación . 

r racasan casi 

siempre . La inteligencia del o peradol' y s u carácter 
observador, pac iente y tranquilo) son un factor im­
portan tís im o en materia de incubación. Cuando tales 
c ircuns ta ncias co ncurre n, si la máquina sost1elle bien 
el calor y relJ ne bu enás condi ciones para la ve1Jtila­
ció" y la humectación de los huevos, los r esultados 
han de ser buenos, siempre que los huevos haya n 
sido debidamente tratados y estén e n condiciones. 

Vam os) pu es , it recorda J' las que deben r eu nir. 
FECU NDACJÓN.- No todos los huevos q ue ponen las 

gallin as han sido debidamente fecundados. Esto 
oculTe cuando los gallos son viejos) cuando e l co rral 
es demasiado g ra nd e y las gallinas escapan á la 
acción del macho ó cuando es tán en escaso número 
con respecto á ellas y muchas veces los gérmenes 
salen sin fecundar, y entonces claro está que nada 
cabe esperar de ell os . 

VIGOR DEL GERME N . - A un s ie nd o el ge rm en re­
c undado , puede tJarse el caso de que ts te resulte 
flojo de concepción y de recundación. 
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FRESCURA. - E l huevo ha de ser fresco, esto es, 
recién puesto. En invierno la frescura del huevo 
se sostiene durante tres ó cuatro semanas, pero en 
tiempos de calor se co nsidera viejo después de una 
semana . En primavera y otoño se puede calcular 
que el hue\?o conserva su frescura durante quince 
días. De todos modos, en cuanto sea posible, los 
huevos á ineu bar deben ser eleg idos entre los más 

S i el ge rmen es vigoroso, se mueve por sí solo, 
los vasos sanguíneos se pel"ciben bien coloreados, y 
el aspecto del huevo, visto a l trasluz , es sano, des­
tacándose muy bien sobr e el fondo claro la s il ueta 
negruzca del em brión. 

VOLTEO DE LOS H UEVOS. - Es cosa por demás sa~ 
biela la necesidad de dar vuelta á los huevos durante 
el período de incubación. 

El conferenciante D. Salvador Castell" y los Sres. Padró y Sobregrau visitando 
el gld linero en el Mansó Padró 

frescos, y si puede ser, del día ó de tres ó cuatro 
días. Con éstos se obtienen siempre mejores resul­
tados y pollue los más vigorosos. 

El huevo fresco se conoce fácilmente en su trans­
parencia y en el desarrollo y posición de la cámara 
de aire, siempre imperceptible en el huevo recién 
puesto, as í como á simple vista pueden desecbarse 
aquellos cuya cáscara, forma ó tamaño no r eúna con­
dic iones, pero no se puede decir lo mismo en lo to­
cante al vigor del germen, iel cual no puede juzgar­
se basta transcurridos los cinco ó seis primeros días 
de incubación. 

FORMAS y V OLUiIIEN. - Deben rechazarse los hue­
vos de forma defectuosa, los de dos yemas y los de 
cáscara rugosa, así como los excesivamente grandes 
ó demasiado pequeños. Los de cásca ra débil deben 
también separarse, pues podrían romperse, y ade­
más, dada la delgadez de aquélla, la evaporación es 
más rápida y DO suelen dar buenos resultados. 

Por lo general, se voltean desde el primer d ía , 
pero ello no es neces<l.rio y h<l.sta es mejor esperar 
para el prime r volteo á que se cumplan las veinti­
cuatro horas de haber colocado los buevos en la má­
quina. 

¿ Hasta qué punto ha de a lcanzar el volteo? 
Se suele voltea r el huevo dándole una media vue l­

ta completa, esto es, lo que estaba abajo pasa arriba 
y viceversa. 

" 'ral vez ello no sea del todo necesario , y así lo re­
comienda un tratadista inglés, que cree más ventaja. 
so no darles más que un cuarto de vuelta. 

En verdad, como e l objeto del volteo es evitar que 
el embrión quede comprimido contra las membranas 
internas de la cáscara por efecto de su menor peso, 
en relación con los líquidos que q enan e l res to del 
huevo, con dar sólo un cuarto de vuelta ya ello se al~ 
canza. La gallina, en verdad, apenas si llega á dar­
les ese cuarto de vuelta. 
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De todos modos, se recomienda siempre el mayor 
cuidado en la operación, pues un movimiento b rusco 
ó un golpe puede ser fa tal al débil .ser que va des­
arro llándose. 

Al voltear los huevos es , además, necesario cam­
biarlos de sitio, confor me los cambia también la 
cl ueca por natura l instinto . Esta segunda opera­
ción r equiere tan to ó mas cuidado que la primera . 
Los huevos debe n levanta rse de su si tio con toda 

tan to ra to se les dejaba fuera) á la temperatu ra am_ 
biente del cuarto ó sala de incubación , 

De ello se despr ende, pues, q ue en los meses 
fríos , con ci nco ó seis min utos ha de basta r , pero en 
los meses calurosos, cuando la tempera tura de la 
sala se sos tenga al ta , hasta puede pasa r de diez y 
aun llegar á qu ince minu tos. 

La a ireación ó ventilación de los huevos da vigor 
á los gér menes ! contra r resta los e fec tos de la exce-

Banquete en obsequio de nuestro Di recto r, orga n izado por el Ayuntamien to de Palau Solitar 
y la Cámara Agríco la Oficia l del Vnllés 

suavidad , posándolos luego en el q ue les corres ­
ponde con el mismo cuidado . Se debe procura r 
que los huevos q ue estaba n en el cent ro pasen luego 
á los l ~dos del cajón y vicever sa _ Ambas operacio ­
nes deben practicarse con rapidez pa ra que los hue­
vos no se enfríen demasiado . 

E n alg unos sis temas de incubadoras el cajón lleva 
un volteador a utomático q ue faci lita la operación, 
pero el cambio de sitio debe hacerse de todos modos 
á mano y. por ello yo siempre he p r eferido el volteo 
á mano , 'pues cabe s imultanear a"mbas ope raciones . 

VENTILA CiÓN. - L a ven tilación ó aireación de los 
huevos es tanto ó más necesaria que el volteo y 
cambio de sitio. La experiencia lo demues tra y los 
res ultados lo comprueban. 

Esta ventilación tiene efec to en los momentos en 
q ue se prac tica el volteo . D urante los mismos , los 
huevo~ 1 a l quedar fue ra de la acc ión del calor de la 
máquina , bajan de te mperatu ra hasta colocarse (s i 

s iva hum edad que pueda haber en la cámara de i n~ 

cubación y produce los efectos que en la incubación 
natu ral dan la permane'ncia de la clueca fuera de los 
huevos du rante el tiempo que emplea en comer y cu· 
b rir sus necesid ades . 

Cuando el apara to tiene volteado r automá tico, 
muchas veces los oper arios descu idan ese importan­
te de talle, pero en los que el volteo se hace á mano, 
forzosamente tienen q ue ventilar los huevos a l sa­
ca rlos de la cámara de incubación. 

Mientras los huevos se venti lan, no es necesario 
q ue la máq uina esté cerrada, antes por el contrario 
mejor es que q uede abier ta para q ue así se ren ueve 
mejor el aire co ntenido en la cámara de incubación, 
pero como al entrar a ire á la tempera tura de l am­
b iente de la habitac ión, se baj a bastan te la tempe­
ratura de la máquina , será bueno da rle un poco más 
de calor du rante los primeros momentos, pero con 
gran cuidado, pues como la tempera tu ra vuelve á 
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subir pronto, bay q ue vigi la r pa ra q ue no pase de 
la g rad uació n dt: bida. 

H Ui\lECTA C IÓN. - Ta nto ó más importa nte que la 
ventilación , r esulta serlo la hU'l/l.ectación. de los 
hu evos . 

Debie ndo se r la incubación ar tifi cia l un s impl e re~ 
medo de la na tural , y sit: ndo el calor a nima l un ca­
lor húmedo, es fo rzoso que el que art ificia lmente 
se p rod uce lo sea ta mbié n. 

Si la máq ui na tiene una b ue na vt ntilación y ti a ire 
es ya húmedo e n la sala , ca be suprimir la hum ecta­
ción direc ta de los hu evos ; pero s i, por e l cont ra rio, 
la a tmósfe ra es tá muy seca y de s u pa r.te el aparato 
tie ne escasa ventil ación, será ta nto más necesario 
da r hum edad directa á los huevos en la misma ca­
ma ra de incubación, y para ello se recur re á los pla· 
ti llos me táli cos q ue contienen a lg una cantidad de 
agua que se va reponiendo á med ida q ue se evapora , 

La Confe rencia avícola de Palau Solitar el 29 de l cor ri en te 

. Lo dificil e n este¡ pun to es el fija r el g rado de hl . .I"..,. 
medad que debe da rse á los huevos. De ello depen­
de muchas veces el éxito de la in cubación, y como 
po cabe da r reglas fi jas, pues debe varia r según las 
circuns tancias, de ahí que sea es te el punto culmi­
na nte de la incubación y que sólo puede resolver , el 

ope rad? r segú n los dictados de s u pr opia ex pe­
riencia . 

Voy, sin embargo, á da r a lg unas indicaciones so­
bre el particu la r . 

Hay sobr er es te pu nto las más op ues tas teo rías; y 
mientras unos sos tienen que hay q ue da r humedad á 
los huevos desde los pri meros d ías, o tros creen les 
es del todo innecesa r ia s i la ven tilación ha s ido bue­
na , c reyendo, fi na lme nte, o tros, q ue no debe da rse 
humedad los p rime ros d ías, pero s í los últimos . 

Claro es tá q ue todo depende de las condiciones 
de l apa ra to y del g rado de humedad del aire en la 
sala de incubación . 

á l a~ esponjas ó paños e mpapados de agua y á o tros 
medios adec uados á la cabida de la cámara de incu­

b ación. 
L a experiencia ha demostrado de todos modos q ue 

e n los prime ros días la humec;tación no sólo es inne­

cesaria 8ioo pelig rosa. 
Yo la · he Tecomendado has ta a hora á parti r .del 

décim o día , pe ro los ingleses y los norteameri ca n o~ 

la ex trema n no dándola has ta los diez y s ie te d ías. 
Hay q uie n cree que el mayor ó meno r desarrollo 

de la Cá1Jla1~a de alre qu e se obser va en el huevo e n 
la punta más redondeada y g rande , puede seryir , de 
guía a l opera rio . 

P úndase esta teoría e n q ue , a umenta ndo e l espa­
cio de la mis ma , con la evaporació n de los líquidos 
q ue contiene el huevo , s i és ta es g ra nd e y bien 
vis ible al exa mina r el huevo a l trasluz, revela el 
g rado de evaporación y, por lo tan to, cuanto má~ 

alto sea és te, me nos hum edad debe da rse a l huevo . 
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En realidad, esta teoría tiene un buen fundamento 
y puede se rvi r de guia a l ope rario amante de la ob­
servadón. 

Vaya, pues , como consejo final, el de no dar hu­
medad antes de los diez días POl- seco que es té el 
aire ambiente, y entonces darla si se cree necesariaj 
pe ro si el tiem po fuera húmedo, r etrasarla has ta los 
diez y siete. 

S i hubiere el cuidado de regar el pavimento de la 

.' 

predsarse qué tempe ratura es más conveniente, . la 
que se acerque á los 37 ó á los 40. 

Fundándom e en la observación de l calor de la 
clueca en incubación, yo siempre reGomendé que en 
los primeros siete días se sostuviera la máq uina so­
bre los 39 y jO , en la segunda semana á 38 Y 39, y ' 
en la te rcera sin dejada bajar de los 38, no he c reído 
nunca que pueda perj udi car a l germen que llegue á, 
bajar hasta los 37 , en tanto vuelva luego á los 39 ó· 

A la~salida de la Conferencia de Palau·Solitar 

Sl1la á diario á~partir de los diez días, tal vez hasta 
podría suprimirse del todo la humectación. 

Como puede'verse, punto es ese que no admite r e-; 
g las fijas, pues en' la. práctica se estrellarían contra 
los efectos del clima en las distintas c,Omarcas en que~ 

s'e 'Pusier-an en 'práctica, contra las condicion es de la 
máqú~na en cuan'to á' ventilaCión, y hasta contra las ' 
cualidades del huevo , pues según las condiciones del 
la cáscara va riarían los resultados . 

Es, pues, una cuestión de propia expe rienci a. Se­
gú n los casos y partiéndose de las indicaciones for­
muladas, yo enti endo que cada operador. deberá 
obrar según las circunstancias y lo <!lue sus propi.as 
observadones le hayan enseñado. 

TEMPERATURA. - Considérese cuán impor.ta nte es! 
e'ste punto, s i ele él depende principalmente el éxito 
de la incubación. 

Desde luego es cosa sabida que la incubación tie­
ne lugar en tre los 37° y 40° ce ntíg rados, pero debe 

, , 

40 en el último día. Esta es mi teoría., y eÍl ella , 
fundo mi advers ión á los regu.l ado res au tomátie.os 
que sostienen fijamente la temperatura durante todo. 
eLperíodo de incubación á un mismo g rad.oj pero , 
debo ,reconocer que he vis to tam bién obtener exce-. 
lentes incubaciones sosteniéndose la máquin a duran-, 
te los veintiún días en tre los 39 y los 40 g rados . 

Muchos se a larman cuando la temperatu ra se ele­
va á 4 T Y +2 Y más aún si llega á 4-3 , así cama cuan­
do el termómetro baja á 36 Y hasta 35, pero la ex- , 
perienda me ha hecbo ver que si sólo e3 cuestión de 
unas horas, y ~ob re todo, al principio de la incuba-, 
ción, los gé,-menes no se malogran y el resultado 
puede aún se r buéno. 

MIRAjE DE LOS HUEVOS . - Esta operación , q .1yo, 
objeto es el de aprecia,- si el huevo es suscep ti ble de 
dar ~n polluelo, se practica, por lo gene ral, sob re 
e l sexto· día en la fo rma que sobrada mente conocen. 
nuestros lec tores, y desechados los h:,evos claro.s ó. 
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DO fecundados y los falsos gérmenes ó de embrión 
muerto en los albores de su desar rollo, se dejarán 
sólo en la máquina aquellos que acusen la existencia 
de un g ermen vivo y e n pleno desarrollo. 

Un segundo miraje á los catorce días es también 
cosa recomendable, pues entonces pueden separarse 
ya los que, por haberse malogrado el ge rmen, no 
nacerían ya, quedando sólo aquellos de los que pue­
de esperanzarse e l nacimiento. 

ÚLTIMOS CUIDADO S . - Deben comenzar éstos en 
cuanto se empieza á pe rcibir el débil j;tar de los más 

avanzados~ Ó se ve algún huevo ya picado. 
Como regla general debe recomendarse en tal 

momento la mayor sangre fr ia . Nada de violenc ias, 
ne rviosidades ni impaciencias; calma y serenidad, 
por el contrario. 

No se abrirá la máquina más de lo regula r , y con­
forme se vino haciendo durante la incubación, se 
voltearán los huevos con mayor cuidado, si cabe, y 
hasta mejor es no vol tear más que aquellos que, POI­
resultar ya picados, se les deba poner el punto en 
que la cáscara presen te la picadura, hacia a r r iba, 
llevando todos los huevos picados hacia la parte de l 
cajón que primeramente salga al tirar de él. 

Muchos , en cuanto ven un huevo p icado, cree n 
que el polluelo debe nacer en el acto . 

Eso es un error. El polluelo puede haber picado 
pero no estar aún en condiciones de nacer, y, po r lo 
tanto, el quererle sacar del hue\'o por temor á que 
se ahogue, I-esulta improcedente en cuanto no se j us ­
tifique la necesidad ante la resistencia de la cásr..:ara. 

Para ello es necesario esperar hasta diez y ocho 
horas después de la picadura. Por lo general , ésta 
tiene lugar de ocho á diez horas antes del nacimien­
to no rmal ó fel iz. 

Si transcurrido aquel plazo máximo el nacimiento 
no viene, puede favorecerse deposi tando unas goti­
tas de agua caliente sobre la cáscara y alrededor 
de la rajadura_ Esto es mejor hacerlo con un pin­
cel ito fino y procurando que el líquido no penetr e 
en el huevo. 

Si ello no diere resultado, se podrá entonces en­
sanchar la hendidura, pero con los mayores cuida­
dos , y si se ve que en la membrana primera no bay 
sangre y el pico del polluelo está b ien visible, e n­
tonces se levantará más cáscara hasta que por la 

aber tura pueda pasar la cabeza del nuevo s~r; se le 
cogerá por el pico con los dedos índice y pulgar y 
se le sacará la cabeza fuera sin estirarle demasiado 
el cuell o ni pretender sacar todo el poll uelo, co!'!a 
que podría originarle la muerte. L uego se volverá 
el huevo á la cáma ra de incubación, y al poco rato 
el polluelo saldrá por sí mismo. 

Al nace r los polluelos, salen de l cascarón moja­
dos . El mismo calor de la máq uina los seca casi en 
el acto. A medida que nacen se les saca del cajón y 
se les va colocando sucesivamente en e l secadero, el 
cual unas veces utiliza el mismo calor de la incuba­
dora ó forma aparato aparte. 

Hay quien cree que el poll ue lo debe comer en el 
acto ó poco después de haber nacido . 

E l simple recuerdo de que duran te la incubación 
el embrión ha venido a li mentándose de la yema , la 
cual no se consume en su to talidad hasta e l mismo 
día del nacimien to, dará á compr ender que mientras 
queden en el estómago de l nuevo ser restos de yema 
ó vitelus aun no asimilados, puede perfectamen te pa­
sar muchas ho ras s in comer n i beber, y po r lo tan to, 
mejor es que acaben de sostensr se con lo que aún 
les quede de aquélla. 

Pasadas veinticuat ro ó tre inta boras , sí debe dár­
seles de come r , y au n á las (lace boras será bueno 
da rles ya agua caliente , que ellos mismos sorben sin 
necesidad de e nseñarles á tomársela, y como quiera 
·que su estómago es aún muy débil para d igeri r de­
terminadas substancias, sólo se les dará huevo coci­
do has ta endurecerlo y luego triturado , á lo sumo 
un poco de miga de pan remojada en agua ú leche, 
siguiéndose con tal ali mentac ión d ura nte tres Ó cua­
tro días, después de los cuales el polluelo , ya en la 
hidromadre ó en el local apropiado en que se le 
piense albergar , podrá recib ir como alimento-:; las 
pastas de harina de maíz ú de cebada, y los deipás 
a limentos y bebidas que se co nocen ya y recomien­
dan como los más ventajosos hasta el término de su 
crianza . 

* * • 
He aquí algu nas no tas prác ticas que no d udo os 

pod rán ser útiles y que ampl iaré en cuanto a lguno 
de n ues tros lectores se s irva indicarme el punto so­
bre el cual quiera mayo res de talles. 

S u lectura facil itará cier tamente el buen manejo 
de las incubado ras artificiales y con tribu irá á evitar 
los frec uentes fracasos que se registran entre los 
que las poseen y por falta de buenos consejos no 
saben obtener de e llas mejores resu ltados; pero lo 
repito , s i no bastaren, hállome dispuesto á amplia r 
estas no tas en los p un tos que se me señale n. 

Hasta hace pocos años la incubación artificia l ha 
seguido gozando del r utinario desc rédito con que 
trata ron de acogerla sus contrar ios, pero poco á 
poco se ha ido imponiendo y hoy, mal que les pese, 
se ha impuesto por sí misma . 

O tro tanto puede decirse de la cría artificial de 
los polluelos nacidos sin madr e, COntra los cuales 
tan to se lleva d icho y escrito . 

Las pol1~das huérfanas sa len tanto ó más buenas 
que las de clueca s i el av icultor ha sabido conduci r­
las con los debidos cuidados y un adecuado t ra­
tamiento. 

De ellas me ocuparé en otro artículo en donde 
procuraré sentar bases tan prácticas como en el que 
con es tas lineas te r mino. 

SALVADOR CASTELLÓ 

---- --<.------
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Memorias de un Palomero (continuaci6n ) 

Al a manecer del s ig uien te d ía, acompañado, co mo 
en todas s us excursiones, de D. Antoni o Maura, pre­
s idente del Consejo de ministros, del de. l'vIari na seño r 
Ferrándjz y de su brilla nte 
séqu ito, el rey tomó el tren 
rea l que por la vía del lito ra l 
debía conducirle á Rosas 
por Gerona y Figueras, cu-
yas playas se proponía vi-
s ita r . 

Todos los q ue en Arenys 
de Mar he mos nacido tene­
mos por nuest ra querida 
villa singular predilección. 
Nada tuvo, pues, de particu­
lar que yo quisiera ba lla rme 
e ntre mis compatri cios c uan­
do a l paso de S. M. por 
A renys debía dete ne rse br e­
ves instantes para recibir el 
homenaje de los habitantes 
de aquella CO marca . 

T odo e l pueblo se ha llaba 
en la estación. E l Ayunt<l.­
miento en pleno, las au to r i­
dades, y con ell as, las per­
sonas más importantes de la 
localidad, esperahan e n e l 
and~n la ll egada del rey, 
q ue fué salu dado co n e ntu­
siastas ac l<l.maciones. 

Mi sing ul ar uni for me co­
lombófi lo llamaba ex traordi. 
nariamente la atención de 
mis conciu dadanos . 

- ¿ Dónde vas e n traje de 
campaña?-me preguntaban 
un os . - ¿ Pues no debías ir 
con el séquito del rey t _ 
refunfu ñaban o tros. - ¿ A 
qué has venido? - ¿ Irás 
Ca n el rey? - seguían pre­
g untá ndome los más. - Yo 
á todos respondía con eva­
s ivas. 

- Señor - repuse á mi vez, - po rque no me atred 
á tomar el tren real si n previa o rden ó permiso. 

- Pues a nde usted hombre j ande usted , véngase 
con noso tros . 

y así fué cómo mis con­
ciudadanos pudieron decir 
luego con r<lzó n : « E l I~er 
se ha llevado ú Castelló ». 

Despu és de recoge,' pal­
mas I vito res y fl o res en la 
inmorta l Gero na y en la 

plaza de Figu e r::ls) dond e 

se recibió el a e rograma con 
que 1<1. «Colo m bófila de Ca­
taluña », le saludaba al co­
menza r el servicio, la expe­
d ición regia llegó á la bauía 
de Rosas cuando anochecía . 

Con el amigo y compa­
ñero Puntes, el fotóg rafo 
colombófilo . y algunos pe­
riodistas, emha ,'ca mQS, ll e­
gando á la borda del Gi1"al­
da antes que S. M. 

E l sol había ya trasptls::t­
do su ocaso, la noche tendía 
su obscuro manto sobre las 
o las 1 y las emba rcaciones 
semejaban negros f<tntasmas 
flotan tes en el mar . 

En el Gi1~a/da nose not;iba 
apenas movimiento a lg uno . 

El barqui llero, maneja ndo 
suavemente los remos, man­
teníase á corta d is ta ncia de l 
yate real, y e ra tal el si lencio 
en el buque, q ue hasta ll e­
gamos á dudar de si el Rey 
estaba ya a bordo. 

No e ra, en efec to, mi pro­
yec to tomar as ie nto e n e l 

tren real, pues no se me ba­
bía dado orden para e llo , 

s. M. el Rey D. Alfonso XIII, Presidente Ho­
no rario de la Federación Colombófila y de las 
Sociedades Go lombófila5 espailolas. 

De pI-anta, nos pa reció 
que hasta nosotros llegaba 
un lej <t no rumor de voces y 
aplausos; prestam os aten­
ción y no tarcl:unos en con­
vencernos de que Don Al­
fon so XIII llegaba it Rosas. 
Pensamos entonces en \'01-

ver á tie rra y dimos orden 

ni much O menos recib ido tan honrosa invitación, pero 
ll egó en eso el tre n, vióme e l Rey confundido e ntre los 
del pueblo , y en el acto me hizo seña de acerca rme . 

- ¿ Qué hace usted aq uí ? 
- En primer luga r, fo rma r al Iado de mis co mpa-

tricios, que boy salu dan á V. Moj y lu ego, espenl.re l 
tren que pasará e n b reve para dirig ir me á Rosa"!, 
donde embarcar~ es ta noche. 

- ¿ y por qu~ no vie ne us ted CaD nosotros? - pre­
gun tóme D. Alfonso con afectuoso acento. 

de bogar rec io hacia el elll­
barcade ,·o . Pocos momentos después nos llamó 1:\ 
atenció n el acompasado remar de una [ah'la que ve­
nía co ntra dirección, con rumbo a l Gira/da. 

Ya era de noche j s in embargo, iI la ten ue luz de 
la luna pálida y apenas visible , creímos percibir en 
el bote la figura de l Rey que lo patron:tba en perso­
na. Al c ruzar con nuestra emb:u-cación le recono-
cimas firmem ente; comO impulsados por un resorte, 
nos pusim os de pi e, agitamos los sombreros y dimos 
un ¡Viva el Rey! que se perdió en la inm ensidad de 
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aquel puerto, emporio de riqueza en otros tiempos 
y hoy aun t an codiciado por los reyes del mar, que 
anua lmente lo visitan . 

En el Giralda sonó un pito, que daba la señal de la 
ll egada de S. M. j se oyó el CQTrer de la gente de 
guardia que formó en lo alto de la escalerilla , y s in 
má~ honores, á la s ile nciosa, e l rey entró en s u bu­
que, para descansal" de las rudas fatigas de aquell a 
primera jornada. 

Por la noche, Rosas estuvo de fiesta. A la luz de 
antorchas y fa roles yeneciaDos) los ampurdaneses 

feste.jaban al soberano, bailando en la playa sus típi­
cas sardanas . 

De niño conozco ese baile original en el que, comO 

decía en cierta ocasión un directOl" gene ral que vis i­
tó Figueras, se refleja el carácte r ca talán I pues hasta 
cual/dobm·lacuellta. Nada tuvo, pues, de extraño que 
al oir los cadenciosos sonidos del tamboril y la te-
1~ora, mis piernas se sintieran elect rizadas, y sumá n­
dome á una rueda de hombres solos, me e ntregara, 
muy seriamente en ciertos momentos, a l goce del tí­
pico baile de mi tierra . 

Cua ndo la fatiga nos rindió nos ¡'etiramos á des­
ca nsar unas horas , }' a ntes de rayar el alba embarca· 
mas en el Río de la Plata, dond e se te nía s iti o 
reservado para mí y mi compañero en e l servicio de 

telegrafía alada . 
E l rojo disco de l ::\stro de l día asomaba apenas so­

bre las tranquilas aguas del golfo, cuando notóse á 
bordo extraordinar io movimiento , La gente iba ocu· 
panda sus cor respondientes s itios y se esperab<l. de 
un momento Ó otro 1<1. orden de levar anclas. 

Desde el Gt'ralda se dió la señal, sonó un cañona­
zo t izáronse las banderas en los buques que for ma· 
ban la escuad rilla del Rey; el yate r eal se puso en 
marcha y pasó majestuos<l.mente á b~lbor del Rio 
de la Plata, c uya tripu lación se hall aba preparada 
para tributar los debidos honores á S . M, toda vez 
que se le viese sobre el puente. 

Como el Rey descansaba aún, vo lvieron todos á sus 
puestos; el c rucero púsose á su vez en movim iento, 
y trAs él abandonaron el puerto el Temerario y e l 
tra nsa tlá ntico Joaquín de Pié!ag-o e n el que seguía á 
la escuadrilla el marqués de Comillas y los invitados 
que con é l ll egaron la noche antes de Barcelona, 
para escoltar a l Mo na rca en su viaje . 

Apenas me dejaron tiempo par a contemplar el 
esplt ndido espectác ulo que á nuestra vista ofrecía el 
despertar de l día y el efecto de los rayos del sol na ­
ciente ilumin ando las cumbres de l Pirineo it la par 
que dorando la supe rficie de las aguas tranquilas 
como nunca en aquel día, 

Un oficial dió~e, en efecto , av iso de que el co­
mandante me llamaba, y en el acto pasé á ponerme 
á sus órdenes , 

Era éste un d istinguido marino catalán, don José 
Puig 1 hombre de exqu isita educación y amable como 
poco~. Sus primeras palabras fue ron de simple 
cortesía, luego me dijo que según órdenes recibidas 

yo debía aloja rm e á bordo d urante e l " iaje, y trató 
de excusar las pocas comodidades que e n el buque 
podría da rme. 

Luego me hizo en trega de varios despachos que 
el duque de Sotomayor le había enviado la víspe ra, 
antes de que el Rey se retirara, y me transm itió la 
o rden de comenzar á p rac ti ca r las sueltas en la for­
ma que creyere conveniente. 

Los despachos eran de don A lfonso XIII para su 
augus ta madre y sus hermanas; los había ta mbi én 
del Rey para el General Gobernador del castillo de 
F igueras y para el Capitán General de Cataluña, que 
se babía q uedado e n Barcelona. 

Con tales escri tos iban o t ros del duque de Soto­
mayor y de l co nde de G rowe para la Reina Madre. 

Como a l escribirlos se emplearon ya 10's ca rne lS 
que teníamos dispuestos, en los que a l escribir uno 
merced al papel de copias que llevaban intercalado 
las hoja~, se sacaban cinco , no tuve más trabajo que 
arrollar los despachos y coloca rlos e n los tubos de 
aluminio que luego se suj etaban á la pata de las pa­
lomas, dar agua y com ida á éstas en la toldilla del 
buque y espe-rar á que S. :r..1{. apareciera en el puen· 
te para que pudiese ver la suelta. 

A las s iete se co me nzaba á perder de vis ta la 
bahía. Por P.1 telégrafo de señales se dió aviso de 
que el Rey salía de su camarote, y poco rato des­
pués é l e n persona dictaba algunos pa rtes, entre 
los cuales uno preguntaba que ¿ qué hacían las 
palomas? 

La r espuesta fllé la nzarlas al ~spacio y co municar 
po r señales que las sueltas habían comenzado. 

Desde aquel mom ento no tuve punto de reposo . 
S in duda D. Alfonso se había propuesto poner á 
prueba el servicio y con g¡'an contento mío menu­
deaban las órdenes que reci bía el o fici a l de guard ia 
en el telégrafo de banderas, me traducía los despa­
chos que yo escribía s iempre po r cuadruplicado y 
las fieles mensajeras salían sucesivamente con rumbo 
di recto á su destino . ' 

Cua ndo me ha ll aba más ocupadQ e n mis tareas, 
me vi agradablemente sorprendido con la presencia 
á bordo del minis tro de la Guerra gene ra l don Ar­
senio Linares, que con sus ayudantes y el coronel 
J ordana, q ue á su vez lo era de S. M" hallábanse 
también a lojados en e l Río de la Plata. 

E l general Linares d ispuso que su ayudante señor 
Arrai nz, tomara bue na nota de la marcha de l se rvi ­
cio, cambió con migo algu nas impresiones sobre e l 
mismo, y mostró vivo interés porque e l éxito coro­
ntlra nuestros esfuerzos . 

El amigo Puntes, tlun sin se r colombófilo de pro­
fesión, me ayudtlba en mi trabajo y otro tan to hacían 
los oficiales de á bordo libres de servicio . Entre 
ellos debo hace r s ingula r mención de l segundo co­
ma ndan te D, J os6 M. Barrer a, que demostró s ie m­
pre por mí gr<tn aprecio y ni un· momento dejó de 
es tar aten to p<\ra cua nto pude necesitar. 

No s iéndome posible <tbandona r el puente por s i 
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llegaban nuevas órdenes, me desayuné sobre cu ­
bierta y así pasé toda la maña na en pleno se rvicio. 

Por fortuna el estado de l mar era tan bueno que 

reCÍan sus lin dos poblados semejando blancas ga­
vio tas posadas en la o rilla. 

Sobre las nueve de la mañana divisa mos el peque-

. .;! ..... -

-."-'- .. ... '. , 
- ."'i:--:: 

El autor de estas ,\temorias al servicio de S. M, el Rey O. Alfonso XIII (abri l de 190+) 

el crucero apenas se movía, con gran contento de 
los de tie rra que pa·lidecíamos y sentíamos fríos su­
uores al simple temor d e marearnos. 

Así fuimos avanzando en nu estro derrotero, s in 
perder de vista la cos ta de Cata luña, en la que apa-

ño puerto de S an Fel iu de Guíxols, donde 1 .... escua­
drilla debía r eca lar pa ra que desembarcara el Rey, 
que debía pasar en aquella vill a unas horas visitando 
sus famosas fábr icas corchotaponeras y las obras 
de l puerto. 

• 
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Apenas dimos fondo, num erosas embarcaciones 
vjstosamente empavesadas rodearc;:J el yate rea l, su­
bieron á bordo del mismo las a utor idades, y pocos mo­
mentos después D. Alfonso y su comiti,'a desem­
barcaban. 

E l Río de la Plata descolgó una de sus embarca­
c iones) en la que tomaron as iento e l Ministro de la 
Guerra con s us ayudan tes y el de S . M. Sr . corone l 
J ardana, don F rancisco Peris lVlencheta, d irector y 
propietario del diario barctlollts El N oticiero U1Ii­
versal, y algún otro periodista que con nosotros 
viajaba, y me disponía á tomar as ien to yo, que co n 
un marinero p rovisto de la consabid:t mochila por ta­
palomas, proyectaba saltar á tierra por si se necesi­
taban mis servicios . 

Ya tenía los pies e n el bote, cuando el oficial de 
guar dia me dió el j aita!, rogándome muy cortés­
mente pasara á ve r a l coma ndante. 

Este con s ingular finura me ma nifestó que, habién­
dose dado la o rden de que sólo desembarcara el ge­
neral Lina res , ayudantes y periodistas, yo debía que ­
dar á bordo, p ues si se me veía podían considerar­
se desobedecidas las disposiciones de S . M. 

Algo me extrañó la o rden, pero me sometí lamen ­
tanda sólo el no pode r ser tes tigo del brillante recibi­
miento que San Feliu de Guíxols tributaba :t1 Monar ­
ca y porque hasta Barcelona no me sería ya posibl e 
conoce r sus impresiones sobre el servicio palomero. 

Pocos d ías después supe el ve rdade,·o moti\'o de 
mi arresto, pues mi de te nció n á bordo no fu~ a l fin y 
a l cabo otra cosa y la tal orden rec ibida por el co­
man dante de l Río de la Plata era concreta para que 
110 desembarcara el Sr . CastellO. 

D. Alfonso x lIr me bacía e l honor de dudar aún 
del poder qe nuestras fieles mensajeras, y c reyendo 
que tal vez yo aprovecharía el telég rafo terrestre 
para cambia r impresiones con Barcelona, quiso 
tener la certidumbre de que desde nuestra salida de 
Rosas hasta aquella, no había podido comunica r 
más que por medio de las palomas . 

Al decir que me dispensaba ta l ho no r, en tien do 
poner de manifiesto el interés con q ue el rey segu ía 
la marcha del servicio colombófilo pues de no se r 
así para nada se hubiera acordado de r eten.er á bordo 
á su modesto palomero . 

Como unas dos horas se p rolongó la escala e n San 
Felíu. Durante las mismas, los ofic ial es de á bo rdo 
me agasaja ron cuanto pudieron, se tomaron vistas 
fotográficas del cruce ro, se conve rsó y co mentó lar­
go el casi seguro éxito de nuestra e mpresa y pasé 
cuentas deduciendo de las mismas que llevaba trans­
mitidos unos 20 despachos, en tre los c uales varios 
p?ra la prensa de Barcelona, p reda au tori zaciJ n del 
S r. Presidente de l Consejo de ministros, y algunos 
para D. Diego de la Llave, presidente de la Colom­
bófil a q ue al frente de l se rvicio de recepción, cuida­
ba en Bar celona de distr ibu ir los despacbos á sus 
destinatarios, enviando á la Capitanía G e neral los 
que iban destinados á la fam ilia real y á Madrid, para 

que desde Barcelona los tran smitie ran á la Corte 
por e l telég rafo directo que durante aq ue llos días 
funci onaba co nsta ntemente . 

Cua ndo el Rey vol\' ió á bordo, la escuadrilla siguió 
su ma rcha yen todos los buq ues se sirvió el almuerzo 
que los pa lomeros de S . M. tuvi eron el honor de com­
panir con e l ministro de la Guerra y el Coma nda nte 
del Rio de la Plata, á cuya mesa fu eron invitados . 

Ni a un para comer tu ve punto de r eposo , pues con 
frecuencia me veia obli gado á subir al pu ente para 
transm itir nue\'os despachos que el tel¿grafo de se­
ñales nos seg uía .J icta ndo . 

La rese rva y el secr eto profesional me impiden 
inserta r el tex to de muchos de ellos, pero bien pue­
de pe rmitirm e revelar el conten ido de uno, que de­
muestra la alegría y el contento que en aquellos mo­
mentos embargaba e l ánimo de D. A lfonso XIII y 
s u constante pensar en su augusta mad re. Después 
de todo , el texto no era un secreto , pues los despa­
chos se me dictaba n por tel egra fía óptica y p or lo 
tanto los leían oficiales y ma rineros. 

Pasábamos fr e nte á las playas de Lloret, aq ue, 
llas que inspiraron al poeta Camprodón y al maestro 
Arrieta su inmortal obra 111a1~illa. 

A nte su vista el Rey en persona dictómelosiguiente: 
« AS. M. la reina D .a María Cristina. - Madrid . 

E n la ma r á las 1 2 b. 45 m. con tie mpo mag nífico. 
T odos buenos . - F'rente á las playas de Lloret, de 
la ópera 111arilla, te sa lu da cariñosamente tu hijo, 

Alfonso . » 
Cuatro horas después es te despacho llegaba (ví<l. 

Barcelona), en poder de la au'gus ta señora. 
A l llegar frente á mi pueblo de Arenys de Mar, 

cuyos habitantes contemplaban el paso de la escua­
drilla, disparáronse los cañones g-ramcifuffos 1 en 
tanto desde la torre de mi quinta Paraíso se saludaba 
con la bandera nacional al pendón morado de Cas­
tilla, q ue ondeaba e n e l GÚ-alda. 

El Presidente del Consejo , dictóme entonces un 
despacho para el alcalde de la villa don Francisco 
Calbetó , y pocos momentos después otro para el de 
la ciudad de J....Iata ró . 
E~ a mbos les daba las g racias e n nombre del Rey 

por las muestras de a mo r y afecto que los habitantes 
de la costa ele levante de l Principado le dieron, á su 
paso el d ía an tes. E n aguas de Masno u salu dó la in­
s ig nia r eal un crtll.:ero ital iano , q ue se unió á la es­

cuadrilla escoltándola hasta Barcelona. 
En aq uel momento, las tr.es de la ta rde, comenzó 

á verse cla,'o e l puerto de Barcelona, en el que se 
hallaba a ncl ada una fuerte escuad ra francesa c uyas 
salvas, unidas poco después á las de las baterías de 
¡a plaza, envolvie ron en densas nu bes de humo la 
fl oti lla real, que entre vítores)' aclamaciones ~l.Ocló 
en la rada , en tanto yo lanzaba al espacio el co ntin­
-ge nte de las palomas sobrantes. 

La primera jo rnada había terminad o felizm en te 
después de expedir más de 30 despachos, todos los 
c uales llega ron feli zmente á su destino . 

(Couti1mará) 
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